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E B E M O S  á  la bondad de iin 
aficionado y entusiasta ad­
mirador de las letras la 
traducción del siguiente 
artículo, primero de una 
série con que se propone 

f' favorecernos, escogidos 
cuidadosamente de entre 
los mejores que vieron la 
luz en el célebre Especta- 

<.« Cp inglés escritos por los
eminentes publicistas Addissou, Steele y 
otros. No pueden darse observaciones 
mas finas ni mas sencillez de estilo que 
la que campea, en'todo el que hoy ofrece­
mos, y nuestros le îtores no podrán me­
nos de desear que con frecuencia llene­
mos las columnas de la Serenata con tro­
zos tan escogidos y delicados.

INTRODUCCION.

La reputación del Espectador inglés es 
tan estensa como sólida y bien fundada, 
honrándose los pueblos mas civilizados

en traducir por completo ó coleccionar la 
mayor parte de sus artículos. Necesitá­
bamos también popularizarlos entre nos­
otros ; y emprendemos esta tarea comen­
zando por el siguiente, que á pesar de ha­
berse escrito hace mas de siglo y medio 
por el célebre Addisson, no parece sino 
que tiene todavía el atractivo de la nove­
dad y la oportunidad de las circunstan­
cias.

RETRATO DEL AUTOR.
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He observado siempre que rara vez se 
lée un libro con placer mientras no se sa­
be si el autor es trigueño ó rubio, ca­
sado ó soltero, de un carácter dulce ó vio­
lento, y algunas otras particularidades se­
mejantes que ayudan rnuclio á la inteli­
gencia perfecta de lo que escribe. Para sa­
tisfacer esta curiosidad tan natural del 
lector, destinaré el presente número y el 
que le siga á servir de discurso prelimi­
nar de la obra y á dar una lijera idea de 
las diferentes personas comprometidas en 
su colaboración; pero como es de mi car­
go la mayor parte del trabajo de compi­
lar, distribuir y corregir todos sus materia­
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les, es justo que principie por mi propia 
historia.

Mis antepasados me han dejado un pe­
queño patrimonio rural que según la 
tradición de la aldea en que está situado 
se hallaba desde el tiempo de Guillermo 
el conquistador con las mismas cercas y 
fosos existentes en el dia, habiendo pa­
sado de padres á hijos completo y sin que 
se le baya añadido ni quitado una pulga­
da de tierra durante el espacio de seis­
cientos años.

Se cuenta en mi familia que estando 
mi madre cerca de tres meses en cinta do 
mí, soñó que habla dado á luz unjuez. Si 
este pensamiento le ocurrió á causa de 
un pleito que seguía-mi padre entonces ó 
de que él mismo era juez de paz, no po­
dré decidirlo; pero no tengo la vanidad 
de creer que me presagiase una dignidad 
en el foro, aunque tal fué la’esplicacion 
que toda la vecindad le dió. Mi aire gra­
ve y sério á mi primera aparición en el 
mundo y durante la época de la lactan­
cia pareció confirmar el sueño de mi ma­
dre, porque la he oido decir frecuente­
mente que cuando apenas tenia dos me­
ses no podía sufrir mis juguetes ni servir-
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me del coral á menos que se le quitasen 
los cascabeles.

Como en el resto de mi infancia no 
ocurrió nada notable lo pasaré en silen­
cio. Durante mi mas tierna edad tuve la 
reputación de ser de un humor muy soni- 
brío, aunque siempre el discípulo favorito 
de mis maestros, que acostumbraban de­
cir que mis talentos eran sólidos y serian 
duraderos.

Así que me enviaron á la Universidad 
me distinguí en ella por un tan profundo 
silencio, que en el curso de odio años que 
residí allí, si se esceptuaii los egercicios 
públicos apenas pronuncié cien palabras, 
y no creo que en toda mi vida baya con­
tinuado tres períodos seguidos. Sin em­
bargo me apliqué con tanto ardor al es­
tudio mientras estuve en aquel ilustre

veo un pelotón de gente alli me mez­
clo, aunque jamás despliegue mis lábios 
«sino en mi propio club.

V ivo así en el mundo mas bien como 
espectador del género liumano que como 
un individuo de la misma especie: de mo­
do que be llegado á ser en teoría político, 
militar, comerciante y artesano sin haber­
me nunca mezclado en la parte práctica. 
Conozco muy bien los deberes de un ma­
rido ó de un padre, y puedo disconiir los 
errores que so cometen eii la economía 
doméstica, los negocios v bis diversiones 
de los particulares, mejor que ellos mis­
mos; poco mas ó menos como sucede á 
los mirones en el juego, que no estando 
interesados en la partida, notan mejorías 
jugadas que escapan á la atención do los 
jugadores. Jamás he tomado mucho calor

cuerpo, que pocos buenos libios liabiA en ¡,)s ítitercses de iiingiiii partido, resuel
to como Gsto}’’ á observar una estricta 
neutralidad entre los W higs y los Toris, 
á menos que las hostilidades de los unos 
ó de los otros me fuercen á declararme. 
Eli una palabra, me he portado toda mi 
vida como observador, v es el carácter 
que pretendo sostener en esta obra.

Lo que acabo de decir acerca de mi 
persona basta para convencer á mis lecto­
res de que no soy enteramente incapaz 
del trabajo que he emprendido. Eespecto 
á mas Amplios detalles sobre mi vida y 
aventuras, las comunicaré al público á 
medida que se presente la ocasión. A de­
mas cuando reflexiono sobre todo lo que 
be visto, leído y oido desapruebo mi hu­
mor taciturno; y pues que no tengo tiem­
po ni inclinación para comunicar de viva 
voz todo lo que me ocurre, estoy resuel­
to á estamparlo en el papel y á hacerme 
imprimir por completo, si es posible, ap- 
tes de que la muerte me lo impida. Mis 
amigos me lian dicho frecuentemente que

en los idiomas antiguos ó modernos que 
yo no conociese.

Después de la muerte de mi padre for­
mé el designio de viajar por los países 
estrangeros, y en consecuencia salí de 
la Universidad con el carácter de un 
hombre estravagante que no dejaba de 
saber, pero, que no quería descubrirlo. El 
ardor insaciable que yo tenia de adquiiir 
nuevos conocimientos me hizo recorrer to­
dos los países de Europa donde hubiese 
algo de notable ó de estraordiuario que 
ver. Llegó á tanto mi curiosidad que ha- 
biéndo leído las disputas de algunos sa­
bios sobre las antigüedades de Egipto, 
fui exprofeso al Gran-Cairo para medir 
una pirámide, é inmediatamente que rec­
tifiqué mis ideas sobre este punto volví á 
mi patria con la mayor satisfacción.

Hay algunos años que resido en Lón- 
dres, donde se me vé cqn frecuencia en 
los lugares mas públicos de la ciudad, 
aunque no sea conocido sino de una me-

pueda sufrir en mi vida es que me liableii 
ó me miren con atención. Por este moti­
vo lio diré una palabra do mi tez ni de 
mis vestidos, aunque no sea imposible 
que revele el secreto en la continuación 
de mis tareas.

Después de haber entrado asi en deta­
lles sobre persona, os hablaré mañana 
de los que están interesados conmigo en 
esta obra porque sabéis ya que una socie­
dad es quien ba formado su plan y qiie 
escoge de concierto todas las materias 
de que se ocupa; pero pues que ella lia 
juzgado á propósito colocarme á su cabe­
za será bueno advertir al público que to­
das las personas que quieran escribirme 
dirijan sus cartas al Espectador en casa 
de Mr. Buckling calle de la Pequeña 
Bretaña; porque debo manifestar al lec­
tor que aunque nuestro club tiene sos 
conferencias los mártes y los juéves, he­
mos establecido un comité que se reu­
nirá todas los noches para examinar las 
memorias y papeles que se mu envieii 
y admitir aquellos que puedan en cierto 
modo contribuir al adelanto del bien pú­
blico.

Traducido por
I. N oa y Gal.

dia docena de buenos amigos, de los cua- \ 'lástima que tantos útiles descubrí- ■ 
les 08 hablaré mas detalladamente en el ' '
próximo número. jSTo hay lugar de recreo

EL NOVIO DíSIMULADOi

Ciortamente es cosa digna de parar la 
atención, que en una época de descaro y de 
excesivo alarde en todo, aun haya quienes 
se anden con escrúpulos de monja, repri­
miendo BUS gustos y siendo esclavos de tales 
ó cuales consideraciones, sin que basten para 
malear su entereza, ni los malos ejemplos, ni 
la proverbial despreocupación de nuestras 
modernas costumbres. Tal so observa sin 
embargo en el tipo que me ocurre hoy sa­
car á la pública escena para entretenimien­
to de mis lectores.

Como todo tiene su razón de ser no hay

en que yo no me encuentre: algunas ve­
ces me deslizo en medio de un círculo 
de políticos del café W ill, y escucho 
con la may’or atención lo que se dice 
en esas pequeñas asambleas.

Algunas veces fumo una pipa en el café 
Cliild, y  mientras que parezco muy ocu­
pado en la lectura del Postman, presto 
atonto oido á las conversaciones que tie­
nen lugar en todas las mesas. El domin­
go por la noche me aparezco en el café 
de San James y suelo adherirme allí al

rnigntos hechos por mí, fuesen poseídos I efecto sin causa, el móvil de la conducta que 
por un hombre tan silencioso, lo que me ¡ observa nuestro héroe, uo es otro por lo co-
ha estimulado a publicar esto diario lleno i jijipiqe presentarse desembozadamente, pre­
de mis pensamientos en beneficio de mis I tendiendo la mano de ninguna niña y ni 
contemporáneos, y con el fin de contri- | imo hacer la mas leve insinuación á las cla-
buir en lo que pueda a la diversión y me- , ......., ,, . ./  I . j i habiéndose dado aun inventor, en es-
jora del pais en que vivo, para que al sa- ; m época do descubrimientos .sorprendentes, 
lir de este mundo me acompañe la secre- | qqc baya e.reado nii procedimiento por cuyo 
ta satisfacción de no haber existido inú- asedio pierda un hombre su facultad do sen
til ni en te.

Hay tres artículos muj' esenciales de 
los cuales no he hablado eii el presente 
número y que por razones importantes 
quiero reservar durante algún tiempo. iSe

pequeño comité de políticos que se reu- i trata de mi nombro, de mi edad y de mi
nen en el cuarto interior, como un sim­
ple oyente que no piensa mas que en 
aprovecharse de sus buenas ideas. Soy muy 
conocido en el café Griego, en el de Go- 
coa-tree y.en los dos teatros de Drury- 
lane y de Ilay-market. Hay mas de diez 
años que me toman en la bolsa por ne­
gociante, y paso algunas veces por Judio 
en la asamblea de los agiotistas del Café 
Jouathan: en suma, donde quiera que

habitación. ..\unque yo deseo satisfacer á 
mis lectores en todo lo que sea racional, 
y no dudo que estos tres particulares em­
bellezcan mucho mi narración, no puedo 
resolverme todavía á comunicarlos al pú­
blico. Ellos me sacarían de aquella oscu-

tir y de enamorarse como un loco, todo jo­
ven pobre que tiene la malaventura de pren­
darse- así temerariamente de alguna'bella, 
acude al recurso de burlar la vigilancia de 
los Argos domésticos, vulgo padres, para sa­
tisfacer mas ó monos su necesidad de amar 
y ser feliz. l)c aquí la aparición en el mun­
do ilel novio disimulado.

Este novio es regularmente un muchacho 
do diez y ocho á veinte años, visita diaria 
de alguna familia que acierta á tener entre 
sus miembros una joven'cita de quince á diez 
y seis, de viva imaginación y asaz dispuesta 
á querer bien al primero que le diga: bue­
nos ojos tienes.—Esto se realiza pronto, al 
poco tiempo de visitar la casa Esteban, quien

ridad de que-he gozado durante tantos no ha podido ménos de reparar en los ne-
años y me atraerían los saludos y corte- ■ J rasgados ojos que ostenta Isabel. Es-

1 I taolecida la mutua simpatía y puestos ám­
elas que han sido siempie tan desagiada- | acuerdo, un solo pensamiento los
bles para mí, porque la mayor pena que ¡ preocupa en lo adelante; guardar sigilosa-

se
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m ente su secreto, desorientar á los padres. 
E n vu eltos en la m as estricta reserva y  
echando m ano del m a y o r disim ulo, princi­
pian nuestros enam orados á poner en p rác­
tica lo m as difícil que puede haber; am arse  
y  gozar de su am or sin darlo á sospechar. 
E llos sin em bargo lo consiguen á fuerza de 
estudio, de sagacidad, de destreza.— P or de 
contado el novio no es ni con m ucho com ­
parable en esto de fingir, á la novia, que una  
vez lanzada en ese terreno, dá pruebas de 
astucia, y  discernim iento capaces do llenar 
de asom bro á su m ism o cómplice.

¡C óm o aleja de si las sospechas, afectando  
indiferencia y  calm a aun en las situaciones  
m as cj’íticas! ¡C o m o  se dom ina y  se reprim e  
para no dejar traslucir sus sentim ientos en 
los instantes de m as distracción por parte  
do cuantos la rodean, y  en los cuales el n o ­
vio es siem pre im prudente, descuidado é 
im p revisor !—  Siem pre alerta, siem pre sobre 
sí, nadie seria capaz de sospechar lo que en 
su interior pasa, cuando ju n to  á su m adre y  
en presencia de estrauos, charla, se rie y  no 
abandona su volubilidad aparente, quizas en 
los instantes en que la vista  de su adorada  
la conm ueve fuertem ente y  lo inspira algo  
m u y distinto de lo que se vé precisada á ha­
cer.— E l joven  m ientras tanto, dotado do 
m énos fuerza de voluntad , desespérase v ién ­
dola reir y  m ostrarse afable, cuando él de­
vorado do una ansiedad creciente, solo quer­
ría estar postrado á las plantas do su am ada, 
bebiendo en sus ojos la felicidad y  el p lacer; 
y  cuando privadQ de sem ejante ventura, se 
halla atado á su asiento por la cual é in exo­
rable necesidad.

E lla  por su parte sin dejar de hablar con 
todos, sin dejar de reir, sabe m irarlo sin que 
nadie se aperciba y  enviarle en sus m iradas

cós con E steban  quien m u y g u sto so  se ha brin ­
dado á ello, convencido de las ventajas que 
lo reportará su papel de m aestro . P or esto 
m edio puedo Isabel ponerse á escribir diaria­
m ente los tem as franceses en un cuaderno  
apropósito, cuyo principal objeto será servir  
de p rotesto : ocultar el papel donde escribe á 
su am ante. D e  esto resu lta que la jóven  afecta  
estar m u y aplicada con las preguntas y  res­
puestas del Ollendorf, para lo cual las cópia  
m u y séria con su m ejor letra, siendo así que 
su verdadero objeto está en la carta que va  
redactando lentam ente, á efecto de las m il 
interrupciones que á cada paso sufre con la 
aproxim ación á la m esa en que escribe, de su 
inadre ó de alguno de sus herm anos, qué la 
obligan á ocultar el billete entro las hojas 
del cuaderno.

Isabel siente los pasos de alguien y  escribo  
entonces:— Adcz vousmon sel f—Oui monsieur.,
je Vai.— Se aleja el im portuno y  continúa ¡ sos dados por Isabel 
así su carta :— « V e n  esta noche tem prano: 
te espero antes de las siete. Irem os tal vez  
á pasear, y  m e darás el brazo» O tra  inter­
rupción y  vuelta donuevo al xivez-vous. hasta  
que term inada al fin la carta, so aplica for­
m alm ente al estudio de los tem as, pues en 
m edio do todo se propone hacer adelantos 
en el francés para contar con este auxilio  
m as, que le ayude á m antener incógnito su 
am or á E stéban.

E ste  que ha recilfido el anuncio de Isa b e l I besos y  le hace m il caricias, dividiendo estas  
se apresura á acudir «a n tes  do las siete»; pe- ú ltim as entre lia faelito  y  su herm ana; pues  
ro un incidente cualquiera im pido que v a y a n  ¡ y a  dá palm aditas en el rostro  del pequeñue-

80 levan ta  á beber agua, no sin haber hecho  
antes una seña á Isabel.— E sta  com prende, 
y  á poco de haber vuelto su novio á la sala, 
levántase á su vez tam bién á beber agua, re­
curso com o se sabe m u y socorrido para m u ­
chas cosas, recojíendo del jarrero  la carta  
que E steban ha colocado allí detrás de un 
jarro .

M ien tras tanto  C onchita, m u y agena do 
aquella m aniobra, perm anece sentada en su 
sillón, haciéndose aire con un abanico do 
palm a.

E n  esto vuelve Isabel trayendo en brazos  
á un herm anito suyo de poco m as de un año  
delirio de la fam ilia toda, y  por supuesto de 
E steban .

— A  ver
mo hace papá con las narices?

E l niño arruga las narices, rem edando á 
8U padre, lo cual le vale un aluvión de be-

lía fa elito , le pregu n ta  Isabel ¿có-

¿ Y  cóm o hace la  chivita?
E l niño inclina la cabeza en adem an de 

em bestir.
N u e v o s  besos y  nuevas esclam aciones.

ca."
¿ Y  tu cabeza?— ¿Y  tus ojos?— ¿Y  tu  
-¿ Y  mamá.'’— ¿Y  E steban?

bo-

E alaelito  va ^señalando todo aquello que le 
indican. A l apuntar con su dedito á E steban, 
este, que no deseaba otra cosa, se acerca al 
niño siem pre en brazos de Isabel, le dá m il

a pasear y  por lo tanto  que dé el brazo á 
Isabel.

Sentado frente á esta y  ju n to  á la m adre, 
nuestro jóven  saca fuerzas do flaqueza y  con­
versa am igablem ente con la buena señora, 
quien está m u y lejos de sospechar que E sté -

consoladoras protestas y  am antes súplicas | han tra'C en el bolsillo una epístola am atoria  
para que no desespere y  aguarde m ejor opor- ¡ dirijida á su hija, en cu yas m anos ha de po-

I

tunidad. Y  la m ujer, reputada de m as débil 
que el hom bre, m uestra sin em bargo en casos 
com o el de que trato , tener m as enerjía y  
tem ple de alm a m as esquisito. E lla  es siem ­
pre entonces la que anim a y  fortalece al 
hom bro, la que lo consuela, la que le dá 
ejem plo de resignación y  de constancia. Sin 
em bargo, ella es la que m as padece, la que 
m as soporta, la que siente m ayores angu s­
tias.

N u estros héroes Isabel y  E steban , llevan  
relaciones am orosas hace seis m eses, y  n a ­
die en la casa ha traslucido lo m as m ínim o, 
á excepción de T om asa , una criada, auxiliar  
im prescindible, que quiere m ucho á Isabel y  
le presta en sus am ores cuantos servicios  
son necesarios. E sta  es la única que está en 
el secreto, la única que participa de los 
transportes y  alarm as de nue.stros enam ora­
dos.— Ella pone en m anos de Esteban las 
cartas de su novia y  algún otro obsequio que 
esta dirije al ,jóven, com o por ejeni])lo una  
corbata hecha por ella m ism a con toda p ro­
lijidad y  eficacia. E l pelo de Isabel no lo en­
trega T om asa á E stéban , porque la m ism a  
jóven  lo h a p u e s to 'v a  una noche en el forro  
del som brero do su am ante, con 
verse sorprendida por su m adre.

E steban  por su parto ha hecho cuanto ha  
podido por captarse la voluntad de toda la 
fam ilia, con especialidad la de la m adre, 
quien le ha tom ado m ucho afecto y  hace 
do él grandes elogios, llam ándole buen mu­
chacho.—  A dquiere m ucha confianza en la 
casa, llegando á habituar á todos á su pre­
sencia, hasta el punto de que se le consi­
dero com o de la fam ilia. U n a  vez consca'uido 
este resultado, E steban halla m ayor facilidad  
para estar en ' inteligencia con Isabel, quien  
á pesar do todo no abandona su táctica, y  
ántes al contrario ,redobla las precauciones, 
porque sabe que en la confianza está el pe­
ligro. Isabel por lo tanto no se confía á na­
die, ni se desentiendo de su sistem a de reser­
va y  misterio.

U n a  de esasprecauciones h asido, de acuer­
do con su m adre, ponerse á aprender el fran-

riesgo

noria aquella noche do un m odo ú otro.
Rueda la conversación sobre el m atrim o­

nio, y  la m am á hace al instante apreciacio­
nes talos acerca de este particular, que siem ­
bran el terror y el espanto en el corazón de 
E stéban. V éa se  la siguiente m uestra:

— Y o  no deseo para isab elita  sino que en­
cuentre un hom bre que la haga feliz, pudien- 
do m an tenerla  decentem ente.

E sto  no habla con E steban  que está de 
ineritoiáo en una oficina, con una corta g ra ­
tificación.

— Dice V . m u y bien, C onchita, contesta  
E sU b a n  disim ulando su angustia.

— U n  hom bre, continúa la m adre, que la 
quiera m ucho y  no la deje carecer do nada; 
porque de lo contrario prefiero que no so se­
pare de mi lado.

— Isabelita  lo encontrará-, señora: tiene  
para ello bastante m érito.

— Pero, señor, salta hipócritam ente Isabel 
¿á qué hablar de tal asunto? Y o  so y  todavía  
m u y niña para pensar cu eso.

Y  la bribonzuela hace m as de seis m eses  
que tiene sus amores.

— A unque seas niña aun, hija; puede pre­
sentarse cualquier dia alguno que no te con­
venga, tan pobre com o tú, y  á esto m e re­
fiero.

— Qué, m am á, si y o  no m e ocupo de nin­
gún hom bre.

— Y a  lo veo mi-alma; pero aun así no sa­
bem os.

E stéban se sobresalta, pareciéndole hallar 
en las observaciones do la m ám á una alu ­
sión i'iersonal: poro mxiy léjos de ello, la m a ­
má está m as desorientada que nunca.

— ¿N o le parece á V ., E steban, que tengo  
razón en pensar así?

— A h ! si, señora, m ucha ra zó n ........  Isa b e­
lita no debe casarse sino con uno qiie ten ga  
lo suficiente.

— Pues y a  se vé que sí; ella, aunque pobre­
m ente, no carece de lo necesario, y  no cs co­
sa de que fuese á unirse á un arrancado para  
pasar trabajos.

U n a  pausa. E steban dice cualquier cosa y

lo, com o oprim e los dedos de la m ano con  
que su novia sostiene al n iño.— Isabel m ien ­
tras tanto  im prim o repetidas veces sus labios 
en la m ism a m ejilla  de E afaclito  que su  
am ante ha besado; circunstancia que observa  
E steban con g o zo , haciéndolo redoblar su 
efusión en acariciar al niño y  besarle de nue­
vo. T a n to s besos dá alrededor del brazo de 
la jó v en , que al fin, dos ó tres besos estravia- 
dos se estam pan en la m ano aquella conque  
Isabel sostiene á su herm anito y  por cuyo  
m otivo  no le es posible retirarla.

C onchita em belesada con las gracias de su 
tierno infante, no hace alto en los favores  
que está concediendo sii hija m ayor. E steban  
continúa esplotando la ocasión.

— R a fa e lito ......... ¡qué m o n o !. . . . . .  á ver, E a -
fa e lito ........  (á  Isabel en voz baja) ¿P or qué
no han salido esta noche V d s?— P orque m a ­
m á se arrepintió de salir.— A y ! E afaclito , á 
ver tu boqu ita ......... (<á Isabel en el m ism o to ­
n o )  — H u bieras tu influido.— ¿ Y  co m o ?—  
Con cualquier razón  . ( U n a  nueva caricia al 
niño y  otro reproche á. la novia  por no h a ­
ber influido para que el paseo se efectuara.) 
— N u n ca  rne das gu sto .— E s que y o  110 me 
gobierno.— A nda, in grata .— V a m o s, señor, ¿ya  
em p o za m o s?.........

E afaclito  que debe estar y a  cansado do 
que tan to  lo acaricien y  lo besen, m anifiesta  
deseos de que su herm ana lo apée, é inter- 
runm pe la m isteriosa escena de los am antes. 
E l pobre chiquitín, com o se vé, sirve adm i­
rablem ente de tercero.

D espués de una de estas escenas, suelen  
llegar visitas, y  entonces E steban busca m o ­
do de quedar colocado ju n to  á Isabel, des­
quitándose á su gusto de todo lo que ha su­
frido 'antes con la im posibilidad de hablar­
le. A te n to  sin em bargo á lo que á su al­
rededor pasa, tiene buen cuidado cuando la 
conversación general no es m u y  anim ada, de 
alzar él la voz y  afectar que habla á Isabel 
de asuntos indiferentes. V u e lv e  á anim arse  
la conversación de las visitas: ajusta él su 
voz de nuevo al diapasón usual de los ena­
m orados, hasta  que otra pausa do los conter­
tulios le obliga á elevar el tono piu’a disi­
m ular.

U n a  de las m ayores m ortificaciones de E s ­
téban, es la que le hace esperim entar á m e­
nudo el padre de Isabel, tom ándolo por su 
cuenta para hablar de política. E stéban  re­
n iega  del buen señor y  de su m an ía  politi­
quera, lam entando q iieh aya  en la actualidad
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NOVELA SENTIMENTAL Y DE COSTUMBRES, por PEPE de ARMAS.
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Rosarito. 

(Confidente de 
’ Margarita.)

ñ

Poco después, uno 
d e  los suHodiclioB t a c o s  
8c tira por la ventana, 
i «.¿ué lastima...... !

Pues este era 
el famoso iíu- 
rique Bunnel,

y

que amaba á Margarita, en 
prueba de lo cual dióle un 
buen pisotón la primera no­
che que bailó con olla.

El Doctor Pesa, de 
la facultad de París. 
(Confidente de Enri­
que Bunnel.)
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Enrique tuvo muchos lances ; 
pero siempre fué protegido por..... El Totí.

Así salvó á una familia pobre, pero 
honrada á quien el Bubio perseguía

( Se continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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Un refuerzo de hermosura 
para la Compañía francesa.

Los dilletanti de la Habana esperan que la 
temporada de ópera sea deliciosa y literaria.
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tan to  m aterial ou la política  de todas las na­
ciones con que satisfacer la afición de l) .  
B las. L a  política y  el am or se repelen : así es 
que E steban precisado á ocuparse de ella, 
gracias á la insistencia de J). B las que no le 
deja respirar, detesta actualm ente todo cuan­
to  con la política  se roza. P ara él toda la po­
lítica está encerrada en la diplom acia que 
tiene que usar para no d a r á  todos los diablos 
á su verdugo 1). B las, y  en m antener con su 
régim en de disim ulo en la m as com pleta  ig ­
norancia do lo que con Isabel pasa, á su m a ­
dre C onchita.

A l  entrar y o  hace pocos dias en su cuarto, 
lo sorprendí en una obra de gran ])acioncia. 
F igúrense V d s. que E stéban  se bailaba ydli­
m a  en ristre, entintando una ytor una las le­
tras do una carta do Isabel escrita con lápiz; 
m edio do que se tiene que valer la  joven  
cuando ha de escribir á Pstéban en horas 
estraordinarias y  en las que no le es posible  
valerse del pretosto do escribir los tem as  
franceses. *

Cojido j ’isteban infrananti, so apresuró á 
ocultar el ])apel d e la to r  do su yirolijidad am o­
rosa, y)oniéudose á bostezar en señal do de­
sazón y  violencia. Y o  m e di yirisa á dejarle y  
supongo que coutinuaria su laboriosa tarea.

jSlo-'Se dá uovda sin láyiiz. E l lápiz es ins­
trum ento indispensable para todas las m u ­
chachas c]uo tengan novio  disim ulado. A si  
es que Isabel lo lleva siem pre consigo, por­
que á m enudo suelo necesitar decir algo de 
precisión á E steban y  eutoiices, .fingiendo  
recorrer un yjoriódieo, escribe cu uno de los 
m árgenes lo que le urge; rom pe com o con  
disti-aecion la orilla del periódico y después 
de enrollarlo y  darlo m il vueltas entro los 
dedos, com o quien está m u y ocioso ó m u y  
distraído, halla sicmyjre modo de yiasarlo á 
E steban, quien con iguales yirecauciones lo 
lóe y  se entera do aquello que á am bos ini- 
yiorta.

Pa¿-a esto de poner una carta en poder de

tagema, sobro todo cuando Conchita, que | en doté al venir á este mundo y alcanzar
asisto á la supuesta lección do francés, acu­
de á ayioyar á E steban , recom endando á su 
hija yiroste atención á las observaciones que 
le dirige el joven acerca do la buena y  cor­
recta yironuneiacion.

E sto  estado de cosas suelo durar un año, 
dos y  á veces m as. U n  dia la m adre lo des­
cubro todo y  ardo T ro y a . E l novio so ve en­
tonces en la precisión de tocar retirada, y  
la novia se encierra en un cuarto á llorar sus  
desventuras, hasta que el tiem po, am o rti­
guando su afiiecion y  otro novio que se le 
y^rosenta con m ejores dotes que E stéban , en 
conce])to de la m adre, lo hace olvidar á este. 
Cuando tal sucedo, E.stébau ha tenido ya  
dos ó tres novias, y  de lo m énos que se ocu ­
pa es de aquella Isabel que fu ó su y^rimer 
am or y  que ju zg a b a  él entonces sería el 
único.

A  tales alucinaciones se halla sugeto el 
hom bre.

G e n a r o  A b e l .

CRÍTICA LÍTERARÍA.

M urm urios del Tdyahu, colección de poesias por 
ximo Ilero de Neiba.— Trinidad do Cuba, 1865.

Má-

La ]3oesia, hija del cielo, no es el y>a- 
trimonio esclusivo de nadie; sus favores 
aunque se conceden á pocos, se conceden 
sin distinción alguna, y lo mismo nace 

un yioeta entre el raso y el tercioyriolo del 
poderoso, que en el duro y desnudo lecho 
del artesano.— Hé aquí un argumento de 
que podrían echar mano los devoduciona-
dios y:)ara enaltecer sus doctrinas y darles

su amante, á vista de su misma madre y sin mas fuerza y mas vigor, 
que esta  se lo huela, Isabel es muy diestra. En efecto; ¿no es una cosa digna de 
Al llegar ■•i su «isa uua amiga que oatá en atención que el buen Dios lo
autos, la jo v en  sale á recibirla al m edio de 
la sala, la abraza con estrem osa efusión y  
alarga á E steban  un billete yior encim a del 
hóm bro de la am iga á cuya espalda se ha  
situado aquel.

P ero lo que hay que ver, son lo s  sobresal­
tos de E stéb a n , cmyndo se equivoca y  llam a  
á la miiáreIsabelíta en vez de C o n ch ita ; cosa  
m u y  frecuente en los enam orados de esta es­
pecie yior aquello do que lo que en el corazón  
se tiene á la boca viene, y  lo cual acontece

mismo le conceda la inspiración poética al 
hijo de un encopetado duque, que al de 
un pobre basurero?—El y^oeta de que nos 
ocupamos en nuestro artículo ha nacido 
aun un escalón mas bajo de eso que se 
illama escala social; es, mejor dicho, era 
un esclavo.

Kuestros lectores tendrán sin duda no-
tambien de vez cu cuando á Isabel, quien al | ticias, del poeta esclavo de Trinidad, y mas 
saludar á cualquier joven do los que visitan | ¿¡,j.

tal vez un buen lugar al lado de Pláci­
do y Manzano, honra de las letras cuba­
nas, y algunas de cuyas composiciones 
figuran dignamente entre las mas precio­
sas joyas del Parnaso csyDañol.

Ambrosio Ecbemendia es un joven de 
unos veinte y tres años, sin instrucción 
de ninguna especie, y que apenas puede 
decirse que sabe leer, yiorque eii cuanto á 
escribir creemos, si no estamos mal infor­
mados, que solo sabe yiouer su nombre al 
y)ié de las composiciones que dicta á sus 
amigos. IS'̂ o está demás esta cidverteii- 
cia; y creemos que debe tenerse en cuen­
ta yiara poder apreciar el mérito que tie­
ne el que como Aíáximo Ilero de íí^eiba 
lia sabido conqutetar cierto nombre, á pe­
sar de las circunstancias desfavorables eii 
que basta ahora ha vivido.

Baste, y3ues, de preámbulo y pasemos á 
examinar el cuaderno de yioesias que con 
el título do Murmurios del Tívjaba ha da­
do á luz á filies del próximo pasado año 
en la ciudad de Trinidad.

Lo yirimero qu,e salta á la vista al re­
correr las poesias de Ambrosio Ecbemen- 
día es cierta afinidad que tienen con las 
de Plácido á quien parece se ha propues­
to yior modelo, y cuyas obras debe haber 
leído ú oido leer mucho, y esto no solo 
se nota en ciertos giros peculiares al au­
tor del romance Jkotencal, sino basta en 
ciertas imágenes jnitológlcas que de vez 
eu cuando aparecen en las composiciones 
de Ecbemendia, y á las que se sabe tenia 
alguna afición el desventurado Plácido.—  
El bardo que nos ocupa habla de la cum­
bre de Ilelicona, de Apolo, de Píladea y 
Orestes, de Trípodes y Pitonisas, y bas­
ta mienta á Aquiles, Virgilio y el grande 
Homero, lo cual nada tiene de malo; pe­
ro confesamos francamente que en asun­
tos americanos, y tratados por yioetas na­
cidos en este continente, nos chocan so­
bre manera las reminiscencias mitológi­

su casa, p or decirles B am irez ó G arcía, les 
dice Soriano, que es el apellido do su novio.

A  yiesar de estos rcyietidos anuncios, la  
m adre no gae en la cuenta de la  secreta in­
teligencia de su hija y  E stéban. Isabel ha  
hecdio rápidos yn’ogresos en el francés, lo que 
no se debe estrañar, atendido su y)royecto  
de valerse de este idiom a para com unicarse  
con E stéban aun en alta  voz yiara que no la  
com prendan. Ay^rende, yiues, m adre de fitmi- 
lia el idiom a que tu hija aprenda, para que 
no te la yíoguen tan fácilm ente. C on m ucha  
frecuencia Isabel y  E stéban fingen delante  
do C onchita hacer estudios filológicos, y  no 
hacen sino enam orarse.

E stéban supone dar algunas reglas á Isa ­
bel, para lo cual aparenta citarlo ejem plos, 
que dichos en francés, dejan á Conchita^ en 
ayunas do su significado. Con tan  yfiausiblo 
pretesto, dícele cuanto quiero á la jóvon , 
quiou á su vez lo contesta lo que se le ofrece  
sin el m enor recelo do que se entero nadie. 
Esteban m ostrando entonces gran  interés 
porque la jóven  yiromincie correctam ente el 
idiom a de L am artin e y  V íctor H u g o , finjo 
correjirla y  lo que hace os com unicarlo algo  
nuevo referente á sus am orosas ánsias.

Isabel no y)uede m óuos de soni’oirse m ali- 
fcciosamente, viendo el buen éxito de su estra-

rios de la capital el nombre de Máximo 
Hero de Heiba, seiidómino con que encu­
bre su verdadero nombre el pardo A m ­
brosio Echemeudia.

Tenemos que hacer una rectificación 
conveniente autos de proseguir. Dijimos 
que babriaii leído en los diarios de la ca- 
y)ltal, y nos equivocamos: deberíamos ha­
ber dicho en El Siglo, porque los otros 
colegas no se han dignado decir nna sola 
palabra respecto de este asunto. Y a  se vé, 
como que no se trata de ninguna cuestión, 
de importancia universal, ¿qué importa 
un pobre poeta esclavo? Felizmente que 
yiara nada so ha necesitado de su coope­
ración, y gracias á los donativos de algu­
nos particulares generosos, y á la resolu­
ción que se tomó en cierto banquete y que 
se llevó á cabo inmediatamente, Am bro­
sio Ecbemendia ha podido alcanzar su 
manumisión, yen  lo adelante podrá dedi­
carse á cultivar la inteligencia que le tocó

cas, y las imágenes que pertenecen á 
tiempos y civilizaciones que ya ]3asaron.

Reina eu las poesias de Máximo Hero 
de Heiba cierta frescura de sentimiento 
que se trasluce aun en medio de la incor­
rección de la forma, incorrección que es 
consecuencia necesaria de los escasos co- 
nocimieutos que posee el autor. Eu la 
comy^osicion que sirve como de introduc­
ción, y que está dedicada á uua mujer, en­
contramos las siguientes décimas que no 
carocou de sentimiento y facilidad:

«Cabe la márgen de im rio 
de linfa murmuradora, 
que brinda con voz sonora  ̂
vida al pensamiento m ió; 
á solas y á mi albedrio 
pulso estasiado la lira; 
por qii  ̂ aquí tan solo mira 
el ha' ,ío palmas y flores; 
emblema de sus amores, 
recuerdos porque suspira.

* ti' & S $ @  ̂S é  é¡ é é  S,
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Vaga en la tarde serena 
la lumbre, suave, tranquila; 
melifluo aroma destila 
de su cáliz la azucena ; 
la rama del árbol, suena 
por la brisa estremecida: 
naturaleza convida 
á gozar ó á padecer 
otros momentos de ayer, 
otra esperanza, otra vida.

IsTo queremos estendernos mas, ni entrar | considerada, se halla aquí la educación
en el ingrato terreno de señalar defectos, 
por que estos, que como hemos dicho 
consisten en gran parte en incorreccio­
nes de forma, en versos mas ó menos
armónicos, y en la impropiedad de las

del bello sexo y de lo mucho que ofrece 
digno de censurarse.

Tajos y  mandobles, díjose dias pasados 
en una gacetilla del ^iglo, que asestaba yo 
á las de ese sexo, aludiendo á mi articulo

imágenes y metáforas, pueden desaparc- ; Los Amigos de las mucjiachas', uno tal vez 
cer con el estudio y la lectura de los bue- de los mas inocentes que he escrito y á la 
nos autores. El cuaderno titulado 3Iur- verdad debido á una digna joven quem e 
murios del Tdyaba nos promete un poeto, | diera el asunto, como allí advierto. Supo- 
si su autor se decide á aplicarse con j ne á la vez el autor de la. local referida, 
constancia al estudio, si procura evitar I que en vista de lo que él tan exagerada-

Ven á mi lado, trigueña 
de negros, rasgados ojos; 
tú, la de los lábios rojos, 
la de mirada halagüeña; 
tú, la que un tiempo, risueña, 
mis querellas escuchaste, 
de ilusiones me embriagaste,
Y después, con alma dura, 
tu amor, que fué mi ve'ntura, 
despiadada me negaste.

Ven compasiva á la orilla 
donde el bardo canta y siente ; 
déjame ver de tu frente 
el tierno pudor que brilla; 
tu tersa y pura mejilla,
¡ blanca de am or!
tu hermosura, tu candor; 
y que ofrezca, en glorias tantas, 
un pedestal á tus plantas 
la lira del Trovador. » .

Nada mas fácil que señalar en estas dé­
cimas alguna que otra incorreecion en el 
estilo, tal ó cual adjetivo mal colocado ó 
algún otro defecto que en nada altera la 
esencia intima de la poesía; pero nadie 
podrá negar que los versos citados res­
piran cierta frescum, y que reina en ellos 
una facilidad y un sentimiento que indi­
can que su autor ha sido besado en su 
frente por las musas, y ha libado en lâ  
Castalia facnie, para usar una de sus frases:

Gran parte de las composiciones de 
Echemendia están dedicadas á su señor y 
á los que llama con razón sus protecto­
res ; y tanto en unas como en otras mani­
fiesta las buenas cualidades que adornan 
8U  alma, mostrándose agradecido con los 
segundos ; y respirando un acendrado ca­
riño las que dedica al primero, el Licen­
ciado D. Fernando Echemendia, sin que 
se note en ellas una baja adulación, ni 
deje entrever siquiera el deseo de que le 
concediera su anhelada manumisión.

Para concluir este breve y rápido juicio 
citaremos la segunda octava de las dos 
que dedica á uno que dudaba que los ver­
sos fueran suyos:

todo lo posible el terrible escollo de la 
improvisación y los triunfos fáciles que ha 
hecho que tantos otros, de quienes espe­
raba sazonados frutos la pátria, hayan 
naufragado miserablemente. Ha eontrai- 
do ademas una deuda sagrada con aque­
llas personas á quienes debe la posición 
que hoy ocupa, y que solo podrá pagar 
mostrando de un modo patente que es 
digno de esa protección, llágase cargo de 
que nada ha hecho aún, y que así como 
ha entrado en una nueva existencia, ha 
contraído nuevos deberes y obligaciones 
que tiene que llenar; y que si algún dia 
quiere que su nombre figure al lado del 
ilustre Plácido, es preciso que cuanto 
antes trate de adquirir la instrucción de 
que carece, y sobre todo de hacerse un 
hombre útil á su pátria por su talento y 
sus virtudes sociales. Entonces se podrá 
decir que contamos con el nuevo poeta 
que nos prometen los Murmurios del Td­
yaba.

E l c l a r i x b t í b .

mente califica de la manera dicha, no de­
be el que esto escribe ser uno de esos ami­
gos) y  yo contesto, que ciertamente no 
querría profesar amistad á ninguna mu- 
ehacha parecida á las que figuran en aquel 
artículo.

Y  pues esto mismo no me sirve de óbi­
ce para seguir adelante en mis críticas, 
debo hacer presente que el motivo de la 
que aliora escribo, débese nada ménos á 
ese cargo que se me imputa; por lo cual, 
y para ser todo lo franco que acostumbro,, 
confesaré ingénuamente, que he celebra­
do la ocurrencia; pues como me es nece­
sario andar sin interrupción d caza de ar­
tículos, he cazado ahora este, gracias á la 
referida. Titúlelo, pues. Tajos y  mandobles, 
por lo que hace á su origen,‘guardándome 
mucho después de todo de justificar el 
epígrafe; pues eso fuera ilícito, cuando de 
lo que se trata es de aconsejar tan solo, y 
de advertir faltas que admiten reparación 
y enmienda.

Mientras yo no haga otra cosa que

TAJOS Y MANDOBLES.

«Los malos versos que mi mimen brota 
y el rudo son de mi inacorde lira, 
no sé por qué tu perspicacia azota 
llamándoles hipócrita mentira; 
no vierto en ellos nunca dulce nota, 
ni bello pensamiento en mí se inspira; 
pero plagios no son, no, voto á bríos! 
ellos, malos serán; pero son iniosh)

No se crea que por haber dejado pasar 
dos números de La Serenata sin dedicar 
particularmente un artículo á tratar de ese 
mi tema favorito, la educación femenina, 
haya desmayado en mi propósito. Muy 
léjos de eso, dispóngorne nuevamente á 
proseguir examinando tan importante 
asunto, con mayor empeño aun del que 
hasta ahora he mostrado.

Chócame extraordinariamente la oposi­
ción sistemática de algunas personas á 
que se toque este particular, sobre el cual 
parece que deba pasarse como sobre ás- 
cuas, según es la insistencia con que. des­
aprueban el que so le trate, y hasta el te­
mor efectivo que manifiestan de que algu­
na jó v e n  de su conocimiento ó amistad 
llegue á enterarse de ello, leyendo el es­
crito que versa sobre tal materia. No sé á 
C[ue pueda atribuirse tan excesivo escrú­
pulo, sobre todo cuando se trata de algún 
opositor euya ilustración y otras reco­
mendables circunstancias, parece que de­
bieran adherirlo á cuanto con fundadas 
razones se expone acerca de una cuestión 
en mi eoncepto nunca suficientemente 
ventilada.
• Pero sea lo que fuere, no me parece que 

deba eximirme esto de continuar mi exá- 
men del abandono en que generalmente

trasladar lisa y llanamente al papel lo que 
veo, lo que oigo y todo en lo que reparo, 
no se me puede tachar de exagerado ni 
de injusto. Mientras las escenas que des- 
ci;iba sean copiadas con mas ó menos 
acierto de las reales y verdaderas, no es 
posible que incurra en la nota de inexac­
to descriptor de ellas, y jjor lo tanto debe 
culparse no al que las presenta tales co­
mo son, sino á las circunstancias pésimas 
que las producen.

Mas demos de mano á estas aclaracio­
nes innecesarias por demas y á que no 
debiera obligárseme, y vamos al caso 
que dá márgen á ellas.

Achácaseme una marcada tendencia á 
atacar á las jóvenes, porque señalo sus 
descuidos, y créeseme enemigo de todo 
el sexo, porque no le adulo ni le ensalzo 
á la manera sin duda de los que hacen 
profesión de una vulgar [galantería, con­
sistente solo en alabar su belleza. Y o  
Opino sin embargo de muy distinto modo, 
y me parece preferible que se estime á 
una jóven, mas que por sus ventajas per­
sonales y sus atractivos físicos, por su 
cultivada inteligencia, su discreto juicio 
y su delicadeza de gusto. Lo contrario 
no es mas que ponerse á nivel de esos 
jóvenes necios que creen á la mujer obje­
to puramente de vano entretenimiento, 
buena cuando mas para animar un baile 
y embellecer un salón. Esos sin íé ni al-

' á'di
-

¡.éééééé&ééÉ'áééé*

Ayuntamiento de Madrid



é®
^^99e®®99«9999®99^ 9®9?9f9»9999f ^«,9959^9,9995)95.5  ̂ «’9̂ f!9"P<̂ 5®

ma, que careciendo de todo intelectual 
cultivo, desconocen los placeres del trato 
encantador de una mujer ilustrada; esos 
que odian los libros, que ni los periódi­
cos repasan y ponen todo su esmero en 
la elegancia del tragc y la frivolidad mas 
refinada; esos por último que saben solo 
bailar, solo reir aturdidamente y no bus­
can sino motivos de entretener su tiem­
po, árido siempre de cuanto en realidad 
vale y de cuanto constituye el goce de la 
■existencia.

¿Y  son estos los que deben considerar­
se sus amigos  ̂ sus adeptos, sus patrocina­
dores? ¿Son estos los que ellas aprecian 
y en cuyo trato insustancial se complacen? 
En mala hora adquiere una joven amigos 
de esta naturaleza; pues solo para ma-

CORRESPONDENCIA DE LA SERENATA.
'^9 e.

Matanzas y E nero 11 de 1866.

Yo emigro, Sr. Director, luego, luego do 
Matanzas: no es ya posible sufrir en pacien­
cia el hablar inconsiderado do las gentes de 
por acá. Emigro mal que pese á v. m. perder 
aquí un corresponsal tal como yo. Yo, sino 
quédeme un momento mas en la gentil Yu- 
cayo y rebiento do indignación, como un ci- 
quifraque. ¡Ah pobre teatrico de la plaza de 
Colon! Pobre teatrico Estebanillo, y como 
te ti*atan, y cuanto de tí dicen los deslen­
guados! Yo os basta lo que in ülo tempore di- 
jistes, oh parlanchines, cuando el Ayunta­
miento tomó acciones en la empresa y  el 
Colegio de Yinas Pobres contribuyó á la fa­
bricación con algunos infelices milésimos? A 

Icaria, para hacer difícil su perfecciona- | acusasteis entonces de que se metia á 
miento é imbuirla en mil errores que dis- c^^pí’Gsario con fondos municij)ales, mejor

empleados en fundar escuelas ó componer 
caminos ; y á este do malversar fondos des­
tinados á educar huerfiinitas.

Téngame de la rienda, Sr. Director ; tén­
game fuerte, no rae desboque contra seme­
jantes maldicientes; no ma dejeis que les 
diga: venid acá, turba de impertinentes len-

minuyan su mérito, se le aproximará 
siempre un ente semejante. Y o  la moles­
tará tal vez con sus advertencias, no hará 
alto en sus desaciertos, ni pondrá su co­
nato en realzarla á los ojos de todos, coo­
perando á su útil provecho y valimiento; 
pero en cambio exaj erará sus gracias na­
turales, poniéndo en las nubes sus hechi­
zos; la hablará de modas, de bailes, de 
pasatiempos efímeros, y de cuantas frivo­
lidades sirven de moneda corriente en el 
trato banal y empalagoso de una gran 
parte de la juventud dorada de nuestros 
dias, que puebla los espectáculos y bulle 
y  se agita donde quiera que hay fiestas y 
regocijos. ¿Se reduce á esto solo la vida? 
¿Y o  hay nada mejor que todo ese misera­
ble conjunto de futilezas, de distraccio­
nes interminables, de ridículos y chava- 
caños elojios, prodigados por un ser in­
dolente y mezquino que en nada se fija y 
á hada consagra su corazón y su alma?...

Y o  seré yo por cierto quien crea posi­
ble nuestra reforma, mientras aquí las jó ­
venes cuenten por todo estimulo y todo 
elemento de aprendizaje é instrucción, á 
esos oficiosos adláteres, ciegos admirado­
res de sus bellos encantos, y nulos en de­
masía por lo que respecta á conocimientos 
y buen gusto. Y o  notransijiré nunca con 
la que elegantemente vestida y atenta so­
lo á los agasajos de la mas estólida galan­
tería, muerta parece para toda otra cosa 
en que sea preciso poner en juego las d o ­
tes de la intelijencia y hacer esfuerzos pa­
ra eldesarrollo de las facultades del alma, 
conque abarcar mayor espacio y poseer 
mejores títulos y derechos mas altos á la 
consideración del mundo.

Mientras tanto criticaré un dia y otro, 
tronaré sin cesar contra la mala educación 
de las que lo merezcan y no me arredrará 
disgustar á los pocos que desaprueben 
mi empeño de exponer en particular co­
mo este, la verdad sin ambajes y sin es­
crúpulos de ningún género.— Por hoy 
hago aquí alto, prometiéndome continuar 
otro dia.

G s n i h o  A b b Ji.

guaraces, y decidme que es mejor, si tener 
una escuelita de mala muerte en que se les 
tire de las orejas á los chicos y se les haga 
aprender paparruchas, como la lectura, la 
escritura, etc.; ó si tener un gran teatro en 
que brille en todo su esplendor la suficiencia 
financiera de farmacéuticos y mercaderes? 
Será preferible que se eduquen dos niñas ar- 
rancadas, á que tenga la juventud un sitio 
suntuoso en que bailar á sus anchas el can- 
can, cuando ajita Momo sus ruidosos casca­
beles? Pues entonces.........*

Pero todo esto, Sr. Director, son tortas y 
pan pintado con respecto á la alharaca que 
arman algunos hoy porque la administración 
del Teatro no quiere que trabaje en este la 
compañía de Arjona durante la semana de 
carnestolendas. Hace bien la administración; 
hace muy bien; pues que ¿acaso se ha cons­
truido ese gran teatro para que vengan á 
trabajar en él algunos cómicos, so pretesto do 
que son notabilidades en su arte? Pues no 
faltaba mas! Confiésele á v. m. que no conci­
bo como se atrevo un cómico á querer traba­
jar en un teatro. Señoi'os cómicos, tened de 
hoy mas entendido que los teatros son para 
bailes do máscaras y nó para representacio­
nes dramáticas, ni cosa que se le parezca: 
allá en Europa, mundo de rancias preocupa­
ciones, puede que sea do otro modo; pero
í f̂iuí.......... ya estamos muy adelantados y
tenemos demasiado talento para cometer er­
rores tan groseros. Los teatros aquí, son pa­
ra caballitos y  para que las negras, las mula­
tas y las iraviatas bailen con jóvenes de cier­
ta clase. Conque......... con la música á otra
parte.

¡ Cuanto es cierto, Sr. Director, que solo 
el genio puede dar á ciertas cuestiones, solu­
ciones fáciles! Egemplo; el huevo de Colon. 
Ya sabe V. v. m. la que hemos armado to­
dos, buscando el modo de que la Isla marche 
en paz y  prosperidad al ‘ empiezo feliz de su 
engrandecimiento. Unos pedían que todo se 
reformara; otros mas económicos, querían á 
medias las reformas y  otros deseaban que

nos dejáramos ir al vai-ven soñoliento del 
statu guod (Yo sé si esta metáfora será com­
prendida) Pues bien: ya está resuelto el pro­
blema, y si lo dudare por acaso v. m. tomo 
las Auroras do Diciembre }'■ armándose de 
gradisima y pacientisima constancia lease do 
cabo á rabo, unos artículos sobre «población 
blanca» que para su gloria ha j)ublicado un 
Sr. Ortiz. Pero si quiere v. m. sacar opimo 
fruto do esa lectura, no dogo pasar por alto 
un párrafo satírico, editorial que encabeza 
la luminosa memoria que le recomiendo. Di­
ce este párrafo que un Sr. de Matanzas, cree 
y prueba que todas las cuestiones cubanas 
se resuelven con la de población blanca; y 
como el Sr. Ortiz prueba también hasta lo 
infinito que esta aluda resuelta con la libre 
introducción de las harinas, tenemos que la 
gran reforma, la reforma salvadora, consisto 
en que tengamos pan barato, que es poco 
mas ó menos lo que opina cierto periódico, 
vecino de la Serenata. Ya vé v. m. cuan fácil 
era la cosa ; y  nosotros rompiéndonos la ca­
beza!......  que torpes somos!

Cada vez estoy mas convencido do que so­
mos los matanceros el primer j)ueblo de la 
tierra ¡que talentazos tenemos por acá, Sr. 
Director! qué politices! qué ecónomos! qué 
críticos! qué oradores! Si necesitáis los ha­
baneros una media docena de grandes cabe­
zas ya para dirigir bancos, ya j>ara admi­
nistrar ferro-carriles, ya para hacer prospe­
rar, empresas teatrales, ó ya para descubrir 
los secretos mas recónditos de la política del 
mundo, ó los acontecimientos por venir, avi­
sad, que acá nos sobran y podemos prestar 
algunas; eso sí, en calidad de reintégre, por­
que de otro modo no se yo quien los quiera.

Con esto se despide por hoy de v. m. su 
atento servidor.

El Bn. D ulcamara.

P. D. Un drama original do D. Emilio 
Blanchet pone en escena la compañía Eobre- 
fio el martes próximo.

BASES DE LA PUBLICACION.

Consta de 8 páginas de esmerada im­
presión, con caricaturas y vé la luz to­
dos los Domingos, á contar desde 1? de 
Octubre próximo.— Precios de la suscrL 
cion, $1 en la Habana y Matanzas cada 
mes, ty en los demás puntos de la Isla 
$3 50 por trimestre, adelantados, franco 
depore.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Librerías de C h a r l a i n  y A b r a i d o , Obis­
po 3 4  y  6 3 .— Papelería la C r u z  v e r d e . 
Mercaderes 2 9 .— Librería de S a n s , calle de 
la Muralla.— Cigarrería la C i i a r a n g -a  de 
Villerqas, 0-Peilly 9 }.— Imprenta de la Viu­
da de B a r c i n a , Reina 6 .—  Papelería la. 
P r i n c i p a l , Plaza del Vapor 3 6 .— Café el 
L o u v r e , Calle de San Rafael.— Imprenta la 
A n t i l l a , Cuba 51  y  en la Imprenta y  libre­
ría E l I r i s , Obispo 2 2 .

Imprenta y Librería EL IR IS, Obispo 22,
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